
PERIÓDICO POLITICO-PROSPECTO.

AI lomar la pluma para)¿redactar este prospecto anunciando • 
nuestra próxima aparición en el estadio de la prensa política, 
sentimos esa vaga inquietud, ese iudeciblc malestar propios del 
hombre que, lanzándose á acometer una empresa tal vez superior 
á sus fuerzas, vacila, duda y acaso se arrepiente de haber con­
cebido proyecto tan temerario.

Nacen esa duda y ese temor de la consideración gravísima de 
qne habiendo abusado otros del prospecto y despresligiádolo, 
ofreciendo lo que despues no supieron ó no pudieron cumplir, ha­
brá muchas personas que duden de la sinceridad de nuestras 
palabras y de la decision que abrigamos de observarlas religio­
samente en la práctica.

Son muchos ya los que, antes que nosotros, han ofrecido ser 
imparciales: el público les ha dado ciedito, les ha scouido, y 
aquellos periódicos, arrastrados luego por la pasión política, obli­
gados por los deberes de partido, fallaron á sus promesas, y oL 
vidaron la ofrecida imparcialidad.

El suscrilor en particular y el público en general se conside-, | 
rafon burlados; y de aquí la indiferencia con que genGralmenle 
suele mirar lodo nuevo prospecto.

Téngase presente, sin embargo, que nosotros ofrecemos al­
go mas que ser imparciales; algo irrealizable para todo periódico 
afiliado á un partido político; ofrecemos ser independientes; y se 
comprenderá que esa independencia absoluta entraña indispensa­
blemente la cualidad de imparciales.

El Independiente, como lo indica este título, no pericnccerá, no 
puede pertenecer á ningún partido político militante. Es mas: 
en su creación se ha tenido presente esa circunstancia lundamen- 
tal de su existencia; y hasta tal punto, que el dia en que se afilia­
se á un partido cualquiera, seria también forzosamente el último 
de su publicación.

No debe deducirse de esto que miramos con desden las anti­
guas comuniones políticas, aquellas que caben legalmente dentro 
del sistema monárquico constitucional. Antes por el contrario, re­
conocemos que son un.a necesidad imprescindible de ese sistema, 
declaramos que han prestado muy grandes é inolvidables servi­
cios al pais, al trono, á la dinastía y á las instituciones; conveni­
mos en que, en ocasiones dadas, correspondieron noble y leal- 
menle á lo que de cada una de ellas el país esperaba, y en cam­
bio abrigamos la esperanza de que ha de concedernos la opinion 
pública que esos mismos partidos, hoy, trabajados por el tiempo, 
por los acontecimientos políticos, por los frecuentes y trascenden­
tales errores de sus hombres mas importunles y por las disen­
siones intestinas, han perdido mucha parle de su fuerza, de su 
prestigio y de su cohesion.

Estas apreciaciones y el haberse anunciado recientemente que 
hay quien trata de crear un «nuevo partido político,» pueden ser 
causa de que algunas personas nos consideren como la avanzada ó 
la enseña de esc partido en embrión ; mas no es asi. Y no es , por 
la razon principal de que El Independiente abriga la convicción de 
que en España, coa su actual forma de gobierno, sobran partidos, 
y de que esa sobra es una de las causas que mas poderosamente 
han contribuido y contribuyen al latente malestar político y social 
del pais.

Consignadas estas aclaraciones esenciales, vamos á decir lo que 
nos proponemos ser y la razon, porqué al pedir un puesto en el pa­
lenque de la prensa política, empezamos por establecer, como doc­
trina y como linea de conducta, cierta separación indispensable 
entre la índole de El Independiente y la de los demas periódicos 
que hoy se publican.

Hemos dicho que no pertenecemos, que no podemos pertenecer 
á ningún partido, yes positivo; pero aun hay mas en ese sen­
tido.

El Independiente no es tampoco el paladín de un grupo de hom­
bres políticos; El Independiente no viene á pedir el poder para 
estos ni para aquellos, ni mucho menos para si, puesto que no tie­
ne detrás á nadie que aspire á ser gobierno ni que pueda serlo.

El Independiente, por lo tanto, ni será periódico de oposición 
en un periodo dado, ni periódico ministerial en otro período, pues 
siendo una verdad absoluta la falibilidad del hombre, y mas aun 
cuando este llega al poder en nombre y representación de un par­
tido, habrá de ser ministerial y de oposición á un mismo tiempo.

Consiste esto en que por efecto de nuestra independencia habre­
mos de elogiar con todo el calor que lo merezca, cualquier acto 
plausible del gobierno y censuraremos con idéntica rectitud cuan­
to nos parezca digno de censura; de manera que en un mismo 
dia será El Independiente, y con mas frecuencia de la que quisié­
ramos, periódico de oposición y ministerial á la vez.

De lo espuesto, resulta que hemos de tener forzosamente un 
criterio que nos rija; un criterio, al cual ajustar rigorosamente 
nuestros fallos. Esto es indudable, es preciso, y como ya hemos 
dicho que ese criterio no es el de ninguno de nuestros partidos po­
líticos militantes, se nos preguntará cuál es.

Vamos á es ponerlo, sin humildad y sin jactancia, manifestando 
que esc criterio reside en el conocimienlo*de nuestra época y de las 
necesidades del pais, en el estudio de nuestro mecanismo político 
y social, y que se condensa, mas ó menos, según los casos y las 
situaciones, en esla frase: La Opinion Pública.

Con el objeto de quitar á este breve pero elocuente programa 
político toda la vaguedad posible, y concretarlo tanto como de 
nosotros dependa, añadiremos que para El Independiente, ate­
niéndose como debe, á la legalidad existente, no pueden ni deben 
ser nunca ni por ninguna causa objeto del debate sino de venera­
ción y de respeto, la religión, la monarquía, la dina^lía, y 
el Códifio fundame7ital.

Las Constituciones, como la esperiencia lo enseña, deben ser es­
crupulosamente respetadas y practicadas por todos, teniendo en 
cuenta que sus frecuentes cambios, sus injustificadas modificacio­
nes las desprestigian y desvirtúan; irritan la pasión política de los 
partidos, son ocasión de trastornos y revueltas, y suelen dar de sí 
temibles revoluciones; cosa que conduce á la anarquía, al mas tre­
mendo de todos los castigos que pueden caer sobre los pueblos ci­
vilizados, y que, como sucede con el nuestro , 
mente por la anchurosa y fecunda senda de los 
Ies, sociales, políticos y materiales.

No so piense, sin embargo, que somos en este 

marchan rápida- 
progresos mora-

punto culminan-
te partidarios en absoluto del estancamiento: antes por el contra­
rio, creemos firmemente que la Constitución que rija á todo pue­
blo debe estar inspirada en el espíritu de su siglo; y como esto 
marcha lenta pero constantemente, al perfeccionamiento y al pro­
greso, sucede que debe llegar, llega de seguro, un dia en que la so­
ciedad, viendo rezagado su Código fundamental, pide unánime 
una reforma que identifique el espíritu de esa ley con el espíritu 
del pueblo para quien se hizo.

También opina El Independiente, y lo siislenlará con incansable 
energía siempre que considere oportuno el momento, que las leyes 
orgánicas no pueden ni deben tener carácter definitivo, sino que ¡ 
han de ser el barómetro regulador de nuestra cultura y de núes- j 
tros progresos, y que lodo gobierno inleligentc y celoso, que ansíe 
contribuirá labrarla felicidad del pais, necesita darles progresi- , 
vamente el desarrollo que vaya siendo compatible con nuestro : 
modo de ser, siempre en sentido liberal, nunca en sentido reac­
cionario, hasta llegar con el trascurso del tiempo, al mayor limite 
de descentralización y de libertad que cousienian las instituciones y , 
la educación política, social y administrativa del pais. ¡

El Independiente velará por la estricta aplicación de las leyes, ¡ 
sin tolerar interpretaciones en ningún sentido; y cuando se discu- j 
ta alguna en el Parlamento , pedirá que el legislador, abdicando 
estrechas miras, se inspire en el espíritu de la época, en la equi- ; 
dad y la justicia , para que de este modo impulse y dirija en vez 
de reprimir y de ahogar. ; j|

Las cuestiones ecnóraicas merecen párrafo aparte, y mas radi- ; 
cal esposicion de nuestro pensamiento. 1

Convenimos en que desde 1845 hasta la fecha se ha adelantado 
mucho, aunque no tanto como se debía y era de esperar; y en 
que los resultados obtenidos merecen, en general, sincero aplauso 
para lodos los que á semejante obra han contribuido con sus co­
nocimientos y su perseverancia; pero creemos igualmente, y lo 
demostraremos en su dia, que nuestro sistema económico exige 
imperiosamente una vasta reforma capaz de grandísimos perfec­
cionamientos, si ha de dejar do ser uno de los ramos mas atrasa­
dos é imperfectos de nuestra administración.

No debe eslrañarse, pues, que le consagremos especialísima 
atención, nique con toda la rudeza que la importancia del asunto 
lo requiere, tratemos de poner el mal á la vista de lodos, y recia 
memos con energía eficaz remedio.

Tiempo es ya de que en todo y por lodo pidamos á la ciencia 
lo que nos falla, y de que prescindamos de la rutina que, por re­
gla general, agosta los mas poderosos gérmenes de la riqueza na­
cional.

El Independiente, prescindiendo de las personas, se atendrá á 
los actos; y eco fiel de la opinion pública ilustrada, lo mismo 
aplaudirá una solución progresista que una solución liberal conser­
vadora, con tal de que la conveniencia pública y los intereses ge­
nerales del país la reclamen.

Como se vé, es nuestro objeto abogar por el bien del país sin 
condiciones de ninguna clase; y lo aplaudiremos calorosamente 
venga de donde viniere, asi como censuraremos con la mayor 
energía lodo lo que sea perjudicial, emane de dor.de emane.

Como no pertenecemos á ningún partido, como no estamos li­
gados á los intereses políticos ni materiales de ningún hombre, 
nuestra actitud será en todas ocasiones clara, resuella, imposible 
á las interpretaciones.

Antes de concluir esta esposicion de principios, vamos á consa­
grar algunas líneas á la política esterior, considerándola tal como 
creemos que conviene á nuestro pais en las circunstancias actuales.

No podremos transigir en ningún caso con una política audaz, 
invasora, aventurera, ni en Europa ni en las otras parles del 
mundo; pero tampoco hemos de aprobar un sistema de absoluto 
retraimiento que nos separe del concierto de las demas potencias 
civilizadas, apague nuestra voz, y produzca un manto fatal de ol­
vido, entre cuyos pliegues desaparezcan nuestras mas legítimas 
glorias de otros tiempos.

No pretendemos que España marche al par con las potencias do 
primer órden, con las que dan la iniciativa al movimiento político 
y social de Europa; pero tampoco queremos quedarnos detrás de 
las potencias de cuarto y de quinto órden. Estudien los gobier­
nos con lino y sagacidad cual es el puesto que nos corresponde, y 
ocupémosle dignamente para no perder el derecho que tenemos 
á otro mas brillante y que hemos de alcanzar, si Dios nos ilumina, 
en un porvenir no remoto. Pero desde hoy y siempre, seamos 
por decoro nacional, y para perpetuar nuestra historia á la altura 
que le corresponde, españoles ante lodo; eminentemente espa­
ñoles.

Esto somos, esto pensamos ser en política interior y esterior, 
y esto apetecemos que sea el gobierno encargado de regir el 
pais.

Fállanos hacer una declaración importantísima relativa á nues­
tras ricas, florecientes y codiciadas posesiones de Ultramar.

Atendiendo á una cuestión de actualidad, ofrecemos desde aho­
ra queen su dia hemos de estudiar profunda y detenidamente la 
actual Organización política, económica y administrativa de las
ricas colonias españolas, para deducir, según nuestro criterio, si 
útil y conveniente, si es llegado el dia en que deba tratarse 
empezar á asimilarlas con la metrópoli, el grado y la forma 
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que debería hacerse, y la gradación que convendría establecer, en 
la prevision del desarrollo que hubiera de darse á las grandes y 
fecundas reformas que semejante empresa exigiría.

Como El bnEPE^DiENTE no será órgano de ningún partido, ar­
ma de ninguna empresa, instrumento de ningún gobierno, ha 
de creerse que obra sinceramente, y que al emitir su opinion, 
cualquiera que sea, lo hace inspirado por el deseo de contribuir 
eficazmente á la prosperidad recíproca de España y de sus co­
lonias.

Hecha ya nuestra profesión de fé política, pasemos á ocupar­
nos de otras cuestiones no menos interesantes para el pais.

Naturalmente aspiramos á que haya homogeneidad entre el cri­
terio político y el que rija en todo lo tocante á intereses materia­
les. Y dicho se está con esto, que somos enemigos do lodo privi­
legio, de todo monopolio y de todo conato centralizador que aho­
gue la iniciativa parlicular en algún ramo de cuantos se rozan con 
la riqueza pvíblica y privada ; pero tampoco nos opondremos á 
que el gobierno tome esa iniciativa en determinadas empresas 
de reconocida utilidad pública y de carácter mas ó menos peren­
torio, cuando la esperiencia haya demostrado que la iniciativa par­
ticular no basta para realizarlas, ó no intenta hacerlo.

Al efecto nos ocuparemos cstensa y detenidamente de la orga­
nización de las sociedades de crédito, cuyo desarrollo en nuestro 
pais es verdaderamente prodigioso de algunos años á esta parle, 
y despues de analizar en qué grado se relacionan todas y cada una 
con la riqueza pública y parlicular, estudiaremos su razón de ser, 
su misión, de qué manera se han propuesto llenarla, cómo corres­
ponden en la práctica diaria á esos ofrecimientos, qué garantías 
de utilidad, estabilidad y seguridad ofrecen á la fortuna parlicu­
lar, y qué porvenir probable les está reservado.

Como hemos de tratar estas cuestiones en el terreno científico, y 
con la mas perfecta imparcialidad; como no es nuestra intención 
ocuparnos de ellas p(\ra protejerlas ñi para perjudicarlas, sino ve­

lando por los intereses públicos y la fortuna parlicular, sacrifi­
cándolo todo á estos dos grandes objetos, no aspiramos à otra cosa 
que á la gratitud délas personas á quienes indirectamente favorez­
camos con nuestras observaciones y desinteresados consejos, que 
han de ser muchos y con evidente oportunidad.

Son muchas las clases científicas y profesionales que en nuestro 
pais, unas con mayor razon que otras, todas con alguna, se con­
sideran lastimadas en su importancia y representación , ó perjudi­
cadas en sus intereses: todas ellas encontrarán en El Indepen­
diente un partidario decidido, un celoso detensor, á medida que 
se vaya presentando la oporluniifad, ó provocándola cuando esté 
en nuestra mano el hacerlo.

Entre esas clases profesionales que hemos de amparar con sin­
gular predilección, con incansable perseverancia, con prudente y 
bien meditada solicitud, figura la de notarios.

Militan para ello razones especiales, y vamos á tratar de indi­
carlas aquí, ínterin llega el momento de hacerlo en las columnas 
de El Independiente.

Las leyes hipotecaria y del notariado son hoy mas importan­
tes que nunca, en razon de la gran novedad que introducen en la 
manera de ser de la riqueza pública territorial, y la conexión que 
tienen ambas entre sí. Una parle inleresanlísima de esa gran nove­
dad, alcanza á los funcionarios á quienes compete 4priori la eje­
cución de la última de dichas leyes, como depositarios de la con­
fianza pública, llamados hoy á ser lo que apenas se previa veinte 
años hace.

Pues bien: la .esperiencia está demostrando diariamente, que 
esas leyes exigen reformas perentorias, pues como hechas sin la 
debida preparación, carecen de las garantías que debe ofrecer la 
ley al personal encargado de practicarla. Solo así podrá esa clase 
llenar el objeto de su institución.

El carácter de esas leyes en la cohesion que tienen entre sí, es 
mas bien fiscal que protector de los derechos de propiedad, lo cual 
entraría el gérmen de un mal gravísimo; y sin embargo, la ley hi­
potecaria singularmente, seria buena , escelenle, grande, si estu­
viera en perfecta consonancia con la Esposicion de Motivos; mas 
sucede lo contrario, y el pensamiento espuesto en aquella, queda 
anulado, en gran parte, con el reglamento é instrucción para la 
clase notarial.

Otro de los vicios cardinales de esa ley es, que tiene efecto 
retroactivo en casos determinados, como resulta del arl. 20 y si­
guientes de la ley.

Todas estas razones, y otras que no son de este lugar, crean 
para la clase notarial una situación iososlenible; y tanto por esto, 
cuanto por los males generales que entraña esa ley, y que alcan­
zan á la propiedad y á la familia, nos ocuparemos frecuentemente 
de las reformas que hay que introducir en las leyes hipotecarias y 
notariales.

Numerosos é ilustrados corresponsales diseminados en lodo el 
reino, nos tendrán al corriente, no solo de cuanto de importante 
ocurra en cada localidad, sino de las necesidades morales y mate­
riales de la misma, y de la mejor manera de resolver las cuestio­
nes que, interesando á todos, hemos de calificar de utilidad pública 
y de índole preferente.

El comercio y la industria, hallarán frecuentemente en las co­
lumnas de El Independiente un puesto donde elevar su voz, hacer 
patentes sus progresos, esponcr sus necesidades é indicar los re­
sortes que se deben poner en juego para darles mayor impulso é 
incremento.

Las ciencias y las artes no han de ser olvidadas por El Inde­
pendiente, tanto por lo que son y lo que representan en la historia 
de los pueblos, cuanto por la indiferencia con que, en general, se 
las mira hoy en España; por mas que nos sea muy doloroso e^ 
haber de confesarlo. La historia demuestra que de los pueblos que 
pasan solo quedan en pié, y marcan el grado de civilización que 
alcanzaron, los productos de las arles y de las ciencias.

Amenizaremos nuestros números con frecuentes artículos litera­
rios, alternando en ellos lá crítica dramática y la musical, la bi­
bliografía y las modas, las revistas de salones y las revistas de Ma­
drid.

El folletín, puesto conquistado esclusivamenle por la novela, se­
rá para nosotros objeto de especial atención, y dando la preferen­
cia á la literatura nacional, publicaremos 1res novelas originales 
por cada novela francesa, salvo el caso de que nuestros desvelos 
por adquirir aquellas, quedasen sin resultado.

Vamos á terminar con una observación referente á la línea de 
conducta que nos hemos propuesto seguir respecto dolos hombres 
políticos y de nuestros colegas, consignando de paso que no les 
censuramos porque practiquen, de distinta manera que nosotros 
la entendemos, la misión del periodista.

Creemos que los grandes hombres sientan bien en los grandes 
pueblos, y creemos que es cuestión de decoro nacional conceder á 
los hombres políticos que figuran en primera línea, las virtudes 
que realmente tengan, los méritos que positivamente hayan con­
traído, los servicios que en realidad han prestado.

El queen ocasiones determinadas depongamos todas nuestras 
disensiones intestinas, é inspirándonos en nuestro pasado, en 
nuestra historia, en nuestra índole, ponderemos la nobleza y la 
hidalguía del pueblo español, es bueno, es justo, es decente; pero 
que al otro dia, reanudando las polémicas cotidianas, inspirados por 
el ódio y el rencor de partido llenemos de vituperio, de dialrivas, 
de injurias y de calumnias á todos los hombres notables de los 
partidos opuestos, es inmoral, es ridiculo, es criminal.

¿Puedeser un pueblo grande, noble, respetado, si lodos sus 
homblcs eminentes aparecen como otros tantos criminales?

No lo creemos.
Por esta razon, nosotros que venimos al estadio de la prensa 

sin ódio y sin rencores, que no vamos á pedir cuenta á nadie de 
lo que hizo, sino de lo que haga, discutiremos sus actos con me­
sura , con templanza, con dignidad : amigos ó enemigos no oirán 
en nuestra boca frases que no puedan pronunciarse entre personas 
decentes; y esto, entre otras cosas, por una razon poderosísima, 
porque venimos á discutir cuestiones de doctrina, porque venimos 
á juzgar los actos do los hombres mas eminentes del reino. Si 
creyésemos que para tal empresa, solo son útiles armas el sarcas­
mo, el insulto, la diairiva, romperíamos nuestra pluma y abando­
naríamos la misión de periodista á los tribunales ordinarios de jus­
ticia.

En nombre de nuestro decoro queremos decoro para nuestros 
adversarios, respeto para nuestros amigos, dignidad para nuestr 
patria.

Tal es nuestro propósito.
Y sin embargo podrá llegar un dia en que faltemos á esa regla 

general de conducta: el dia en que veamos, como ha ocurido mas 

de una vez, aparecer, flotar y elevarse eu alas de la ambición, 
del favoritismo y de la inmoralidad, algunos de esos hombres, que, 
sin merccimicnlos de ninguna clase, brillan un momento y des­
aparecen, dejando en pos de sí un mal ejemplo y males gravísi­
mos que deplorar.

PartAesos fenómenos, hijos de la corrupción, no tendremos mi­
ramientos de ninguna clase.

Si se DOS pregunta á quien nos dirigimos, en qué 'parle de,la so^* 
ciedad pensamos hallar eco y suscrilores, nosotros que no pertene­
cemos á ningún partido político militante, diremos que nos dirigí^ 
mos al pais, que nos dirigimos á la opinion pública, juez suprem0 
que al par de nuestra conciencia, ha de juzgar nuestros actos.

Nos dirigimos también, seguros de haber correspondido á sus 
deseos, á los hombres sensatos que, disgustados de los escesos, 
de las torpezas y de los errores de cada partido, han abandonado 
la política, llevando en el pecho el desengaño y la duda de que 
por el camino que siguen los hombres y los partidos luzcan dias 
prósperos y serenos para el pais.

Finalmente’, nos dirigimos también, confiados y tranquilos, á la 
juventud, que escarmentada con la esperiencia de otros, vacila, 
duda y teme afiliarse en cualquiera de los partidos existentes. A 
esa brillante, estudiosa é ilustrada juventud, que libre de compro­
misos políticos anteriores, siente latir en su corazón el noble deseo 
de que se eslingim las ódios personales y de partido, el ensaña­
miento y la violencia de las luchas periodísticas, y no podiendo 
conseguirlo, permanece alejada de los partidos, antes que dar­
les nueva vida y nuevo vigor con su apoyo.

En esas clases,, que forman la base de la opinion pública ilus­
trada, buscaremos y encontraremos apoyo. Estamos seguros de 
ello, y por lo mismo confiamos en nuestras intenciones, eu 
nuestras fuerzas y en el porvenir.

Hé aquí ahora una ligera reseña del órden que pensamos se­
guir en nuestros trabajos y las materias de que nos ocuparemos 
con preferencia, sin que se crea que relegamos al olvido cual­
quiera que no citemos aquí y sea de interés general.

La sección mas importante ha de ser naturalmente la doctrinal; 
aquella en que espongamos nuestras opiniones, tanto respecto <1 
la política interior como de la esterior. Pero como no quer^ 
mos imponernos el cen.so de publicar diariamente un articuf 
político, haya ó no haya pendiente asunto que lo merezca, será 
muchos los dias en que esa sección la consagremos á la defens 
de las clases, de los intereses, de las profesiones que en cualquie 
ra concepto se hallen perjudicadas y raerezcaif ser atendidas. 1 

Este objeto le llenaremos consagrando prioí^palmente nuestros^ 
desvelos á la clase del Notari.ado, tan íastimida hoy en su im­
portancia y en* sus legítimos intereses, á las sociedades de cré­
dito, á las de ferro-carriles, á las grandes empresas industriales, 
á las ciencias y las artes, en todos sus ramos y manifestaciones.

A esta sección seguirá la de politica del dia, ó sea la de noticias 
y polémica política con los demas periódicos; la parte oficial, la 
sección estranjera dividida en dos partes; una de noticias y otra' 
de Revista en que se estudien y analicen los sucesos importantes; 
la sección de Correspondencias Nacionales yyG<tranJera§*^ 
tin telegráfico del dia, la ifiscelánea ó seccÿin de gaceciHas y la de 
Variedades, en que tendrán cabida las revistos musicales y dra­
máticas, de salones ó de Madrid, de toros descorridas de caba­
llos, (según la estación) de crítica y bibliografía racional y es­
tranjera, viajes y descubrimientos, ciencias y'artes, industria y 
comercio.

Cada uno de estos trabajos saldrá puntualmente en dia determi­
nado de la semana, que aun no podemos fijar.

Cuando se hallen abiertas las Córtes insertaremos estractos de 
las se.siones que tengan verdadera importancia, y solo una reseña 
cuando no merezcan otra cosa.

Con el nombre de Boletin telegráfico insertaremos igualmente un 
resúmen de todas las noticias que se reciban en Madrid, á cuyo*fin 
estamos de acuerdo con las Agencias Tclegráfifias ¿e Madrid yf de 
París. Î

CONDICIONES Y PRECIOS DE LA SUSCRICION

EN TODA ESPAÑA.

El Independiente se publicará todos las diasá las ocho de la ma­
ñana en invierno y á las siete en verán®, eseepto los lunes.

Cada numero constará de dos hojas,l^lgo mas pequeñas'que la 
de este prospecto, y superior en calida!. 2ÏI efecto hemos gratado 
con fabricas francesas y estamos esterando las primejras re­
mesas. '

Las personas que se suscriban antes del l.,“ de setiembre, ade­
mas del regalo de que hemos hablado antes, tendrán el derecho 
de insertar doce lineas gratis en la seccio?; de anuncios; si la suscri- 
cion fuese por tres meses dispondrá de 40 lincas; por las demas, 
solo abonarán la mitad del precio, ó sea ^edio real por linea. De 
manera, que haciendo uso de este derecholles resultarán gratis el 
periódico y el regalo semanal á los suscrit^res.

PRECIOS. [ i
En Madrid: Por un mes, 10 rs., por tres íU.
En Provincias: Haciendo la suscricioii diqíctamente, por meses, 

36 rs., por seis 70, por un año 140. La^ letfas, libranzas ó sellos 
en que se haga el pago, deben dirigirse & do» Evaristo F. Campa, 
administrador de El Independiente, calle de áan Pedro, núm. 18, 
cuarto 2.’, donde provisionalmente se hallafolestablecidag las ofi­
cinas. p ’

Para suscribirse en Madrid, bastará dirigws^ por escrito (correo 
interior) al citado administrador, espresanlo el nombre de la per­
sona que se suscribe y las señas de su casa..

En el estranjero: 120 rs. el trimestre. I ‘
Las suscriciones se hacen desde Paris por tonducto de M. Saa­

vedra, rue Richelieu, 97. [ 
Anuncios. A real la línea. j
Comunicados; A precios convencionales, ÿ

PUNTOS DE SUScÀlŒQK.

En Madrid, en las oficinas de El I.^^endiente, calle 
de San Pedro, núm. 18, 2.° y encías lœisnas de Matute 
y Cuesta, calle de Carretas, números 8y Ô; Duran, Ein- ' 
pecinado, 5; Olamend!, Pan, G ; ^tÍQuadpr, Ploíía
tejos, 8 ; López, Carmen 29, y ¿n toci 
librerías de esta córte.

En provincias en las principales li

MADRÍDí
IMPRENTA DE MANUEL BERNALDO DE (j(|lÓS. 

San Juan, 54.—1!BI.




